 

POR QUÉ ME VOY DEL BAH Y OTRAS COSITAS    

   Os escribo estas líneas para comunicaros mi decisión de dejar el Bah después de muchos años de haber disfrutado, compartido y construido este querido proyecto junto con vosotrxs y con toda le gente que ha pasado por aquí. Trataré de explicaros sin hacerme muchos líos las razones por las que dejo el proyecto. 

   La decisión de irme la llevo pensando desde que volví del descanso personal (excedencia) que me tomé el pasado año. Me ha costado un poco la vuelta a la Vega, a la Cooperativa y a Madrid, ya que me fui en un momento de muchos cambios y cuando he vuelto me ha costado un poco adaptarme a ellos. Mi trayectoria en la coope ha ido acompañada de una apuesta de “proyecto” de vida que estábamos desarrollando en Ambite que también se deshacía en esos momentos.

   El  motivo principal de dejar el proyecto es porque el cuerpo me pide cerrar una etapa y replantearme tranquilamente hacia donde voy y dónde pongo mis energías. Vivir el Bah desde el gg es muy intenso y supone mucha implicación y me apetece tomármelo con más calma. 

   Con respecto a la Coope me encuentro desmotivada y cansada del propio funcionamiento del proyecto, de la complejidad de las estructuras de decisión entre tanta gente y de la abismal diferencia de ritmos y de implicación que vivo desde el grupo de güerta.

    En este proyecto hemos apostado por inventarnos nuevas formas de relación consumidor-productor y romper con la diferencia de intereses que encontramos en el mercado convencional. Creo que esto es una característica del proyecto que en gran parte hemos conseguido, apoyándonos de una estructura asamblearia y horizontal y apostando por la autogestión del proyecto. Pero a veces se dan situaciones en las se toman decisiones entre mucha gente (que algunas ni me conocen ni saben la realidad del g.g.) y a un ritmo a veces desesperante que afectan a mi vida de forma muy directa e inmediata. Inevitablemente tenemos que asumir que somos diferentes y que tenemos distintas funciones y distintos ritmos dentro de la cooperativa. A veces por intentar que todo sea horizontal y consensuado y esperar a los ritmos de todxs estamos quitando capacidad de decisión a los que están directamente más implicados en ciertos asuntos que atañen a nuestro desarrollo personal y vital más directamente. 

   Pero por otro lado tampoco veo que tengamos que exigirnos más participación. Como consumidora que he sido comprendo que es muy difícil estar al tanto de todo lo que pasa, muchos militáis además en otros proyectos y la realidad que vivimos en la huerta es difícil de transmitir. ¿Cómo salvar este escalón?. Creo que esto tiene que ver con el propio funcionamiento asambleario entre tanta gente y con la inevitable diferencia de dedicación e implicación entre g.g. y g.c.. Además se acentúa por el cambio continuo de gente en los grupos de consumo y la manera de transmitir el proyecto a los nuevos. Hasta que no ha pasado un tiempo de participación, asistencia a la huerta, a las asambleas generales, es complicado entender el proyecto y comprender la distintas realidades tanto de los demás g.c. como las del g.g. 

    Personalmente he llegado a un punto en el que se me hace grande la estructura asamblearia del proyecto. Quizás me apetece  algo más cercano y espontáneo, donde las decisiones y los debates no sean tan cansinos y complicados, y donde la comunicación sea más fluida.

   Todo este tema de Rivas y de replantearnos los principios del Bah ha influido en cierta medida en mi decisión, pero no ha sido determinante. Creo que el Bah es un claro ejemplo de que los proyectos se pueden construir al margen de los poderosos de turno y que no necesitamos de sus apoyos interesados para ser viables, ni para “salir de la precariedad” en la que algunos entienden que nos encontramos. Y creo que esto es una de las cosas que nos caracterizan. Con este tema aparecen las diferencias de entender el aspecto autogestionario y autónomo del proyecto y una vez más la complejidad del encuentro de posturas, la dificultad de cómo plantear las cosas y el miedo a otro eterno debate por seguir juntos. Y bueno, yo sinceramente estoy cansada y no me encuentro con ánimos ni fuerzas de encarar este tipo de debate a estas alturas. 

  También quiero dejar claro que en ningún momento durante estos 6 años he sentido que estuviera en una “situación laboral” precaria, sino todo lo contrario. Me siento afortunada de haber podido autogestionar mi día a día en la huerta con el resto del grupo, de organizarnos según nuestras necesidades y de construir este proyecto con el esfuerzo colectivo de todxs.  Y de saber que lo que hacemos es importante. Además de haber estado haciendo lo que realmente quiero: cuidar la tierra y vivir del campo de una forma colectiva y con un sentido político y social. Poder hacer esto ha sido una experiencia y un aprendizaje inigualables. 

   Una de las cosas que más me cuesta abandonar es la gente que actualmente formamos el gg y el compartir el día a día con ellos. Todavía no me hago a la idea. Mil agradecimientos a todos mis compañeros que me han ayudado a conocerme mejor y que me han demostrado que organizándonos y apoyándonos somos capaces de mucho más de lo que nos imaginamos. 

   Me voy del proyecto con mucho cariño hacia un montón de gente y con gran satisfacción de haber compartido con todxs vosotrxs estos años de felicidad y lucha. Y con mucha admiración por todo lo que hemos construido como colectivo, que no ha sido poco.  Me sigo sintiendo parte del Bah y espero seguir apoyando y participando de una forma más espontánea. 

   Todo mi apoyo para estos momentos de dificultad y muchísimo ánimo para seguir luchando y demostrando que con la fuerza de hacer las cosas en colectivo y por nosotros mismos somos capaces de crear nuevos caminos.

Salud y alegría. 

Ruth 

